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tnniestrc d el precio de IT rs. en Cartagena, y 18 
para que pueda encuader-

Est 
fuera. 
narse. _ . , _„ , , . . . r , , • , , i^ 

Se insertarán anuncios , comunicados , á 4 r.v ', uo escediendo de 8 líneas de. impresión , y esfeiiiendo , se abonara medw real por linea. 
Se admiten suicriciones en la Redacción del Periódico calle del Ayre niíimro lAy fuera de esta Ciudad en todas las Jdndnistraciorw» 
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A DVEUTlLNn A 1N PORTANTE 

E n l a 2 . * columna del n.° an
terior párrafo (jne principia, en 
Li villa de Mida ^ linea 7 / 
donde dice , pero no de trancen' 
tienda v atondes resuUados por 
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crt, léase , pét^o de trascendencia 
ygraiides resultados para el au
mento de la riqueza piihlica. 
ecí. 

Continuación del artículo tohr* el pan' 
iano de Muía 

Para cumplir nuestro propósito, 
es indispensable hacer un ecsamen 
detenido del sitio'que llaman el Cor-
cobado, Y á continuación alejándonos 
del, fijarnos en otros puntos no muy 
distantes de aquel lugar. 

Efectivamente en la estrechura 
de! (iorcobado ecsisten eula misma 
roca por el E. ú Oriente, varias 
catas ó huecos abiertos á cincel 
mas ó menos penetrantes; y de tre
cho en trecho siguiendo el trayec
to del valle y álveo de su cauce, se 
descubren esos mismos trabajos, 
aunque menos profundos, en luiea 
casi horizontal, los cuales se pier
den del todo antes de llegar á la 
titánica mole llamada piedra plome
ra, en donde el terreno mas espfi-
cioso y DO tan «olido no,conserva 
testigios de ninguna especie. 

Si por el O. se reconoce la rive
ra, se notan en la piedra cierta es
pecie de barrenos, verticales unos, 
borizontales otros, ^ «íii mayor ó me
nor número y di>t4ncia, los cuales 
se prolongan del W. al S. al iniiimo 
UJvcl que los del costado opuesto. 

Ahora bien, indicios de esta cía-

s"?, asi como los fracmcntos de mor
tero árabe que se ven adheridos, 
unos á los peñascos á manera de 
nidos de golondrina, y rodados otros 
á larga distancia por el íondo del 
arroyo, reunidos todos e.'̂ tos docu
mentos en un punto que ni es nn des
filadero, ni ha podido ser jamas una 
construcción de guerra, lodo este 
conjunto repetimos j eit «si» local crea
do por la naturaleza para retener 
y dominar las aguas, patentiza lo 
que era, lo que pudo, lo que debió 
ser. 

Es evidente que en el Corcobado 
hubo una presa, un dique para acu
mular aguas, desde donde se diri
gían á la parte oriental de la huer
ta de Muía, y á la vez por el lado 
opuesta hacia los llanos de la Puebla 
según el rumbo de los acueductos. 

En corrobaracion de este juicio 
deponen los residuos de obra, los 
testigos que hemoscilüdo, aun cuan
do diminutos, mal parados y en
cubiertos por el polvo de los si
glos: pero elocuentes, verídicos é 
intachables como todos los restos 
monumentales. 

Otra reñecsion haremos con la 
plausible idea de que no pueda opo
nerse a nuestro juicio, una réplica 
que á cualquiera se ocurrirá; pues
to que aun cuaudo se nos conceda 
que en el Corcobado hubo una presa 
de aguas, no fue, podrá decirse, cual 
la suponemos, y sí una obra cual
quiera, común, pequeña, l:m dimi
nuta acaso, que ni un recuerdo la 
sobrevive, ni una página de cró
nicas 6 historia nos la ha trasmiti
do. 

La solución de este problema, al 
parecer, árduó, dificd é incom
prensible, la presentp el terreno: 
á qinen dudo le encaminaremos á 
él, V cn.indo detenidamente haya 
ecbunjiíiado los vestigios que se con-

Eerv.TP., los testigos que deponen 
? cerca de la elevación y espesor 
dpi Hiurodela magnitud del corpu-
Itüfí» d¡(]uc ; ruando e?tu se haya 
realiz.-ido, y se nos diga uo obstan
te que aquel esfuerzo pudo efectuar
se ca algunes meses y por unos 
cuantos hombres, entonces desde 
luego rendimos las armas, DOS de
claramos veitctcíos. 

Empero este fallo no le espera
mos, al contrario, si el ecsamen que 
proponemos lo hacen peritos ave
zados á manosear los monumentos 
que nos recuerdan por doquiera el 
faluoso poderío de lloma, sus an
fiteatros, puentes, termas y acue
ductos ; ó bien las reliquias de otra 
civilización mas provechosa y culta, 
la de los Árabes, que tanto mas se 
admira cnrinto mas se la contem
pla, aquellos peritos convendrán 
en que la cbra del t^orcobadofuéel 
esfuerzo de nn pueblo; pues si bien 
pudo concevirla un solo hombre de 
poder omnímodo, debi(> realizarse 
con el sudor v sangre de multitud 
de abyectos siervos y míseros es
clavos. 

Muchas mas pruebas pudiéramo-
aducir para hacer palmaria la de 
mostración que nos hemos propues* 
to: continuar debiéramos el camí« 
no seguido por el infatigable P. M. 
Enrique Florez; fue este en su Es
paña Sagrada para nuestra geogra
fía antigua , lo que Cuvier en histo
ria natural para las estinguidas ra
zas antidiluvianas; 6 bien lo que 
los modernos geólogos para desci
frar las é[K)cas y fases de nuestro 
planeta: mas como todo al fin no 
seria otra cosa que una amplifica
ción redundante y molesta , de
sistimos enteramente de acumular 
monumentos y monumentos, por
que en dif/niuva , no es el sin nii-
««ro do te,-,iigos, y oí sus CÜÍIÜ-


